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Más  Bienaventurado  es  Dar  que
Recibir
Una  de  las  enseñanzas  más  profundas  de  Jesucristo  es  que
existe  una  mayor  bendición  en  dar  que  en  recibir.  Esta
bienaventuranza no se refiere únicamente a bienes materiales,
sino a una condición espiritual caracterizada por la felicidad
del alma, el bienestar interior y una vida alineada con el
corazón de Dios. Cuando una persona comienza a dar impulsada
por el amor divino, experimenta una riqueza espiritual que
trasciende cualquier posesión terrenal.

La  naturaleza  humana  suele  inclinarse  hacia  la  búsqueda
constante de beneficios personales. Sin embargo, el mensaje
cristiano  invita  a  desarrollar  una  actitud  generosa,
recordando que Dios mismo se reveló como un Dios que da. La
generosidad,  por  tanto,  no  solo  es  una  acción,  sino  una
expresión del carácter divino reflejado en la vida de los
creyentes.

El  Egoísmo  como  Herencia  de  la
Naturaleza Humana
La  historia  de  Adán  y  Eva  ilustra  el  origen  del  egoísmo
humano. A pesar de haber recibido abundantes bendiciones, su
atención se concentró en aquello que no podían tener. Este
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episodio  muestra  cómo  el  deseo  de  obtener  lo  que  no  nos
pertenece puede apartarnos de la gratitud y conducirnos a
decisiones equivocadas.

Según esta enseñanza, la raíz del problema no fue la escasez,
sino la incapacidad de valorar lo que ya se había recibido. El
egoísmo comienza cuando el corazón deja de agradecer y empieza
a reclamar. De esta manera, el ser humano pierde de vista la
abundancia  que  Dios  ha  puesto  delante  de  él  y  se  enfoca
únicamente en aquello que le falta.

La Gratitud como Expresión de Honor
a Dios
La gratitud ocupa un lugar central en la vida espiritual.
Honrar  a  Dios  no  depende  exclusivamente  de  recursos
materiales; cualquier persona puede ofrecer agradecimiento por
la vida, la salud, las oportunidades y la salvación. La falta
de gratitud, en cambio, endurece el corazón y oscurece la
percepción espiritual.

La enseñanza bíblica destaca que el ser humano fue creado para
reconocer la bondad de Dios. Cuando la gratitud desaparece,
surge  una  actitud  centrada  en  el  “dame”,  similar  a  la
representada por el hijo pródigo antes de su transformación.
La verdadera madurez espiritual comienza cuando el creyente
aprende a agradecer antes de pedir.

Jesucristo:  El  Modelo  Supremo  de
Generosidad
La  vida  de  Jesucristo  representa  el  ejemplo  perfecto  de
alguien que vivió para dar. Su ministerio estuvo marcado por
el servicio, el amor y la entrega constante hacia los demás.
En  lugar  de  buscar  beneficios  personales,  enseñó  a  sus
seguidores a servir con alegría y sin esperar recompensas.



Esta perspectiva desafía la lógica humana, que normalmente
busca reconocimiento, compensación o ventaja personal. Cristo
mostró que la verdadera grandeza se encuentra en servir, amar
y ayudar a otros de manera desinteresada. Su ejemplo invita a
los creyentes a adoptar una actitud de entrega que transforme
profundamente el carácter.

El Desafío de Dar sin Esperar Nada
a Cambio
Una de las pruebas más difíciles para el corazón humano es dar
sin esperar reconocimiento, gratitud o algún tipo de beneficio
futuro.  Muchas  veces  las  acciones  generosas  están
condicionadas por el deseo de recibir algo a cambio, incluso
si se trata solamente de aprobación o elogios.

La enseñanza cristiana propone un nivel superior de amor: dar
gratuitamente  porque  se  ha  recibido  gratuitamente.  Esta
actitud refleja el carácter de Dios, quien hace salir el sol
sobre  buenos  y  malos  y  extiende  su  bondad  sin  hacer
distinciones. La verdadera generosidad nace cuando el amor se
convierte en la motivación principal de nuestras acciones.

La  Transformación  del  Carácter
Según Cristo
El  propósito  de  Dios  no  es  únicamente  cambiar  conductas
externas, sino transformar el carácter humano. El cristianismo
enseña que el creyente debe aprender a negarse a sí mismo para
reflejar la vida de Cristo. Este proceso implica renunciar al
egoísmo, al orgullo y a la búsqueda constante de satisfacción
personal.

La transformación espiritual se manifiesta en una creciente
capacidad  para  amar,  perdonar  y  servir.  A  medida  que  el
corazón se aleja del “yo” y se acerca a Cristo, surge una



nueva manera de vivir basada en la humildad y la compasión.

El Peligro de la Autoexaltación y
el Humanismo
El  mensaje  también  advierte  sobre  una  visión  centrada
excesivamente en el ser humano. Cuando la persona se coloca a
sí misma en el centro de todo, corre el riesgo de reemplazar a
Dios por el propio ego. Esta actitud puede manifestarse tanto
en la sociedad como en la religión.

La autoexaltación alimenta el orgullo y fomenta la idea de que
el individuo es la máxima autoridad sobre su vida. Frente a
ello,  la  fe  cristiana  propone  una  postura  de  humildad,
reconociendo la soberanía de Dios y la necesidad de depender
de Él.

Cuando  el  Egoísmo  se  Disfraza  de
Religión
El  problema  del  egoísmo  no  se  limita  al  ámbito  secular;
también puede infiltrarse en las prácticas religiosas. Una
persona puede realizar actos aparentemente espirituales con el
único propósito de ser admirada por los demás. En esos casos,
la motivación deja de ser la gloria de Dios y pasa a ser la
exaltación personal.

Jesús enseñó que las buenas obras, la oración y las ofrendas
deben realizarse con sinceridad y no como un espectáculo para
obtener reconocimiento. La verdadera espiritualidad nace de un
corazón humilde que busca agradar a Dios antes que impresionar
a las personas.



La Verdadera Riqueza
El  mundo  suele  medir  el  éxito  por  la  cantidad  de  bienes
acumulados, pero la enseñanza bíblica presenta una perspectiva
diferente.  La  riqueza  auténtica  no  se  encuentra  en  las
posesiones  materiales,  sino  en  la  relación  con  Dios.  Una
persona puede tener abundancia económica y, sin embargo, ser
espiritualmente pobre.

La pregunta fundamental no es cuánto posee alguien, sino si es
rico para con Dios. Esto implica honrarlo en todas las áreas
de la vida, reconocer su provisión y vivir con una actitud de
dependencia y agradecimiento.

La Viuda de Sarepta y el Principio
de la Generosidad
La historia de la viuda de Sarepta constituye uno de los
ejemplos más poderosos de fe y generosidad. Aunque enfrentaba
una situación de extrema necesidad, decidió dar lo poco que
tenía. Su acto de obediencia abrió la puerta a un milagro que
sostuvo a su hogar durante un tiempo de escasez.

Este relato enseña que la verdadera generosidad no depende de
la abundancia, sino de la disposición del corazón. Muchas
veces,  las  mayores  bendiciones  surgen  cuando  una  persona
decide  confiar  en  Dios  y  dar  incluso  en  medio  de  sus
limitaciones.

Dar la Vida al Señor
La  mayor  entrega  que  una  persona  puede  realizar  no  es
material, sino espiritual. Antes de ofrecer recursos, talentos
o tiempo, el creyente está llamado a entregar su vida a Dios.
En  lugar  de  vivir  constantemente  diciendo  “dame”,  la
invitación  es  aprender  a  decir  “úsame”.



Quienes adoptan esta actitud se convierten en instrumentos de
paz, amor y servicio. Allí donde existe odio pueden sembrar
reconciliación; donde hay necesidad pueden extender ayuda; y
donde hay desesperanza pueden compartir consuelo.

Una Vida Marcada por el Amor y el
Servicio
La enseñanza de que es más bienaventurado dar que recibir
representa una invitación a vivir de manera contracultural.
Mientras el mundo promueve la acumulación y la búsqueda del
beneficio propio, el evangelio llama a desarrollar un corazón
generoso y dispuesto a servir.

La  verdadera  felicidad  espiritual  surge  cuando  el  amor
reemplaza al egoísmo, la gratitud sustituye a la queja y el
servicio ocupa el lugar de la autoexaltación. Siguiendo el
ejemplo  de  Jesucristo,  cada  persona  puede  experimentar  la
profunda  satisfacción  de  una  vida  dedicada  a  amar,  dar  y
bendecir a los demás.


